
C A P IL L A D A  í l . E N E R O  11 D E  1838.

Fr. g e r u n d io .

Si quis dixerit in diebus nos- 
tris nan magicam nigrum atque 
nigrhimam y .plus adkuc guam 

p icen  vel carboncm , anathema 
sit.

Si alguno dijere que en nues­
tros dias no se hace uso de la 
mágica negra , y  tan negra que 
ni la pe í n ie l  carbón la igua­
lan, le planto un capMlazo que 
cae redondo como una pelota, 

CONC. GERÜhID.

Los aguinaldos.

Era la nocte  del viernes 5. La grileria de los 
cliiquillos cantando los Reyes por las calles al 
desacorde ruido de las almireces y  zambombas no
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me dejaba echar maitines con atención. Tan desa­
pacible era el chillido de algunos , lan ileseiitoiia- 
d«á las voces de otros, y tan dcsaíinaJo el coro 
de todos juntos , que me representab» el descon­
cierto de ntiestros negocios públicos , por haber 
entonado algiinos en uua cuerda tan subida que 
no era posible pudiera arreglarse á ella el coro 
En fin , tan mal lo  hacían, que estuve cerca de 
desear ser un Herodes, para decretar en el acto 
un muchachícidio geticral. La destempl.uia orques­
ta contiouaba cantando aquella graciosa copiita:

En el portal de B» l(?n 
está la virgen María....

Coro. Buenos Reyes, buenos R e y e s ,  
buenos Reyes, alegria.

• Malos diablos, malos diablos 
lleven vuestra algaravía ; 
que no puedo, oue no putdo 
reiar j o  la epifanía.»

y eerre' el trevíario. En esto entro Tirabeque d i-  
cie'ndome; sefior, ¿me da V .  losaguinuldos’?— Puei 
que', líerniano Pciegrin , le d ije , ¿ ío y  yo  alguu 
Rey Mago para darte aguinaldos.’'— Sefior ,  como 
V. da decretos , y se nombra Su Mageslad Gerun­
diana....■-r-Es verdad; pero aunque eso sea , has 
de súber ;que Jos Reyes del dia no dan aguinaldos, 
iino que ios reciben ;  en esto se dilei encian
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de los Magos. Con que a s i , sí qnicpei agiiiialdos, 
puedes salir esta noche á esperar los Reyes M a­
gos , que todos los anos vienen en tal noche c o ­
mo esta, repartiendo dinero ó tirándolo á la reha- 
tiiia en menioria del oro , incienso y  mirra cjiio 
ofrecieron al Rey do loa Reyes en Bole'ti en señal 
de adoracion, hace mil ochocientos treinta y  ocho 
años,— Scñur, antiguamente sucedería eso; pero los 
Reyes que hay desde que y o  soy Tirabeque deben 
querer para sí c lo ro  j  el incienso f y  solamente 
ijos dan á nosotros la mirra. Y  si antes adoraban 
ellos, ahora quieren ser ellos los adorado?. Y  d í­
game V .  mi a m o ,  asi Dios le de' lo  que le hace 
falta : ¿que significa R ey  M ago?— Magos se lla­
maban allá en Oriente los hombres sabios j  de 
profundos conocimientos en la naturaleza} y  los 
qoe por medio de estos conocimientos p r o o js -  
ticaban los sucesos futuros. De esta clase se cree 
que fueron los tres Reyes que guiados por una 
estrella se dirigieron á Belén á adorar al Cris­
to recien nacido, Despues so dió esta denominación 
á los que empleaban sii instrucción en obrar p ro ­
digios que no estaban al alcance del vulgo, sor- 
prendie'ndole y  eng-añándole fácilmente con apa­
rentes portentos que hacían pasar por milagros, 
que es como una especie de fascinación, hechieo- 
ceria ó  magia.— Será la nuígica (jne llaman, s e íio r .^  
Si: el a l  te mágica.— Seuor, ¿ora la mágica negra? 
-^En cuanto á color no lo designan las historias, 
pero uo h a j  duda que debería, ser un color re -  

Tom o u. 14
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Tuelto asi como el (Ictu ciitis.— ¿ Y  los reyes de 
ahora tienen mágica negra también, señor?^—Algu­
nos la usan.— ¡Ah señor! Bien he estailoyo diciendo 
hace mucho tiempo, que no podia menos que Don 
Carlos tuviera mágica; porque el pasa los rios sin 
ser visto j el se escap;) cuando está mas rodeado 
de gente por todas partes ; siempre que le derro­
tan y  le persiguen de cerca, y o  creo que usa de 
la mágica, y  hace parar á los que le signen, y 
quedarse hechos unas estatuas , hasta que se re­
hace de n u evo , y entonces por medio de la m ági­
ca negra  vuelven otra vez á tomar movimiento 
los otros. Señor , yo creo que D. Carlos es Rey 
M ago.— Y  yo  creo que tú eres un inocente , T i ­
rabeque. N o hay nadie menos mago que D . Car­
los. Figúrate tú que hace cuatro años que anda 
buscando por los cielos la estrella que le ha de 
guiíar al pesebre de su Beldn , y  todavía no la ha 
eufc'Ont'rado.

? 6 r  lo  dem as, todo eso que tú dioes, de pa­
sar sin ser TÍsto, deesttaparse sin sal)er por dónde; 
de quedarse inmóviles los que lé siguen, cuando 
están mas cerca de alcatizárle, hechos estatuas de 
sa leóm e la mnger de L o t ;  de mantener tropas 
sin saber con qué, de no éstar mantenidas las 
nufstras habiendo mas can otras muchas co­
sas que suceden y tú nO Sríbes, todo se hace por 
mágia, ó sea, como t\i d ices, por mágica negra, 
í ’-ero esa mágica negra no la tiene D. Carlos , bobo; 
la mágica es'á en otra parle ¡ y  otros sou los ma­
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gos j  prestigiadores que obran estos p rod ig ios ,  ni 
es D. Carlos el Faraón á quien sirven. Ellos son 
los que juegan al tira y  afloja con el y  con  noso­
tros ; los que hacen que la causa de la libertad y  
el éxito de la guerra sean com o la famosa tela de 
Penelope que se tramaba de dia y  se desurdía de 
n oche ; y  los que hacen que estemos fundado un 
cditicio sobre cimientos que de dia se colocan y  
de noche se hnndeu^ como los del castillo,encan­
a lo  del tiempo de M erliu,— Señor, ¿es  cierto 
que hubo ese Merlin? Y o  creo que todo lo qne se 
dice de él son cuentos de viejas ó de muchachos. 
— jOh amigo! Ambrosio M erlm fue un grao mági­
co ingles, que por haber sido hijo ilegítimo fingie­
ron sus paisanos que hahia nacido del comercio 
de uu demonio íncubo con la bija de uu R ey  que 
se hallaba en el monasterio de la villa de C aer- 
merlin. Y  escuclia iju pasage de su historia y  ve­
rás si se parecen los mágicos de aquel tiempp á 
los que ahora se divierten con nosotros,

Quiso el Rey W ortigerno  de Inglaterra hac/ir 
encastillo  inespiignable donde asegurarse ' contra 
las irrupciones de los Sujones; pero con tan mal 
principio, que era imposible esiableccr los cimientos 
p orqu e  se hundía de noche cuanto se trabajaba de 
dia. Consultó el Rey sobre este raro accidente á 
los Miígicos, y ninguno acortaba á descifrar el 
enigma i ni menos á aplicar el remedio. Después 
de una larga inquisición se dio con M erlin , el 
cual traido ú la preseuciu del Rey , y  habiendo
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disputado con los Magos de la consulta , les de­
claró que debajo del suelo destinado al edificio ha- 
bia Tin gran lago, y debajo del lago dos horribles 
drai(ones', uno ro jo ,  que representaba la gente in- 
ĵ '-Zesa ; y  otro blanco que representaba la Sajona. 
Descubrióse el sitio, y se halló cuanto Mcrlin ha­
bía dicho. Pero no bien parecieron los dos 
dragones cuando comenzaron a batirse furiosa­
mente.

¿Entiendes ya, Tirabeque, por que' no se con ­
solidan los cimientos del edificio que estamos levan­
tando, y  por que se liunde de noche lo que se 
trabaja de diaV Pues os porque debajo del s«ele> 
sobre que se edifica han puesto los m a c o s  dos dra­
gones  ̂ que le conmueven, bambolean j  sacuden^ 
])0Vque no les conviene por abura que se asiente 
t1  castillo coñ firmeza y  seguridad: el uno rojo que
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representa la gente inglesa^ j  el otro blanco,
que representa la francesa. Y  ademas'por desgra­
cia nuestra hay otro^ dragoncillos de otros colo­
res puestos por otros Magos, de otros colores tam­
bién, los cuales#todo9 conspiran á minar los ci'- 
mientosde nuestra regeneración. Y  sábete tambieu 
que es tan «e¿'ra la mágica de algunos de estos, 
que ni la pe¿ ni el carbón que la igualen. Y  mien­
tras no baya un m e r l i n  que descubra d e  plano to­
dos los dragones y dragoncillos^ y los haga com ­
batir entre si furiosamente conjo los' d̂ sl castillo 
del Rey W ortigerno , cuenta con que oo  se asegu­
rarán jamás los eimientos-de nne&Li'o ~«drlicio, y
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que se hundirán Je noclie los que coloquemos de 

lia- y  parecerá M ágico, aunque no
vea nunca la e'tre4lo, y  que el resultado de nues­
tra causa será como la tehi de Pene'lope. ¿Y  sabes. 
Tirabeque, qué nombre se da ahora á la mágica 
negra } Se la llama alta poUtica.— Señor, el de -  

\ mouio les lleve á todos con su política, y  su má­
gica negra.
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Desde allí á la gloria

Por providencia de Fr. Gerundio se cita y  em- 
pla?.a á todo el que se sienta con alguiia picaioii 
de mandar, para que se prrseute en la ciudad de 
Lérida, en donde podrá coger el mando que le 
acomode, político , civil ó militar, según al que le 
lleve la incíinccton¡ ó  reuiiirlos todos en su persona 
que al cabo el mandar poco tiene que hacer, y  es el 
único medio de evitar choques entre autoridades^ 
Parece mentira que estemos en guerra civil, sino 
fuera porqu® todos lo dicenj alcontrario, pa-
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rccp el Señor Ha dpterminaclo darnos glo_ 
ría acá, y  gloria allá. Porque ¿qiH* mas g lo­
ria on la tierra que no necesitarse de leyes ni 
autoridades pava vivir en sociedad? ¿Q u é  mas si­
glo de oro que aquel eii que no se enciientra quien 
qnicra mandar? PufiS esta e'ra feliz es llegada en al. 
giiiio-í pnelilos de Espaíia, como por ejemplo en 
Lérida ; ¿y aun sostendrán algunos que Catalníia 
arde en guerra c iv i l ! ! !  Y o  digo que desdo allí á 
la  gloria.

En efecto, no hay quien quiera mandar en L é ­
rida, y  el resultado ( ¿ q n e  rem edio?)  será quedar 
desmandados los leridanos. E l comandante genera^ 
renuncia, porque dice que las demas autoridades 
le insultan, no secundando sus providenciad. El 
capitiin general le dice que las conteste con el si­
lencio del desprecio. E l Gefe político pide que se 
encargue del Gobierno civil el comandante gene­
ral , y dice que á Madrid se vuelve , qne el no 
quiere mandar allí. El secretario del gobierno re­
nuncia su empleo y se las lía para Huesea: los ofi­
ciales dicen qtie se les traslade á otra parte por­
que se cansan de gozar de una paí monótona y  so. 
sa. E l alcalde bace dimisión de su alcaldía: el au­
ditor de guerra de su auditoria hace dimisionj dos 
actos que se parecen bastante uno á otro. E l co­
mandante general dice que alli se forman conven­

tículos compuestos de exultados, moderados y  re­
trógrados , empleados civiles y militares, naciona­
les ,  sastres y  caballeros, en que se critican las
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operacienes dcl capilau general. E l capitan general 
le pregunta á la Diputación qué reformas piensa 
hacer en el personal y  sueldos de todas las ojici- 
nas públicas. De modo que acuello es mi contento, 
y un alabar á Dios. Desde alli á la gloria.

Entre tanto de los 910 pueblos que tiene la 
provincia de Lérida solo en 27 mandan las auto­
ridades legítimas; en los restantes 883 no se sabe 
quién manda. Generalmente mandan los facciosos, 
pero cuando ellos salen , ni obedece nadie, ni man­
da nadie: ni aun el Can-Ce/-¿cro que dicen que 
anda por la capital. De modo que hay un infiern® 
dentro y  otro f u e r a .  ¡Y  habrá quien rehúse la 
paz á cualquiera costa ! ! !  Que buen.... que buen.... 
que buen provecho le haga á quien se halle biea 
con este estado de cosas.

leo ees*

Uua vez era im pastor, 
que tenia una pata, hinchada^ 

y  conforme sc le  hinchábase le desliinchaha 
y  ahora fa lta  lo m ejor,

Ufid 'vcz era un pastor.,..

Es el favor del Gobierno 
constante como ve leta ,
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como amores de coqueta, 
como el calor dcl invierno.
] Pobre del que en el se fia! 
que piensa que es mediodia , 
y  cuiiudo menos creía 
le viene la oscuridad.

¿N o es verdad? 
¡O h  humana fatalidad 1 
Que en nada hay seguridad j 
ya por esta guerra ingrata, 
ya porque se hinchó la pata 
de algui) Ministro vegete,
¿  de otro mas mozalvete, 
qneen menos de un periqueta 
te manda á la Isla de Cuba, 
y  aunque logres que otro suba, 
mientras d u re ,  durarás; 
y  asi rodando andarás, 
ya  subiendo, ya bajando, 
ya por el aire ro la n d o , 
ya  por el suelo arrastrando, 
y  será la suerte tuya 
de pe'same ó de aleluya , 
según la hinchazón iiifluy» 
de la pata de un sei^or,

Vna'vex era un pastor 
que tania la pata hinchada,
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y  conforme se le hinchaba se le deshinchaba. 

Y  ahora fa lta  lo mejor.
Una vez era un pastor,.,.

Ho}' se coje al Pretendiente, 
ó se le hace todo po lvo , 
j  mañana ego te absoh’o.... 
ya se marchó el penitente. 
I>as cabras de Juan Pandero 
todas van por un sendero; 
mas la pata de Espartero 
m u y  Lreve le alcanzará:

ya-
Pero luego parará, 
y  Don Carlos marchará 
coH mas salud que se vino, 
y  buscando otro camino 
se nos colará otra vez.
Y  á la tropa la escasez, 
la miseria y  desnudez, 
no la dejará seguir.
Y  se logrará vestir 
otra vcf. á los soldados, 
que acometerán osados; 
y  los facciosos pasmados 
como moscas caeran,
ó  á los montes volverán,
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j  las tropas andarán 
tras ellos en derredor. 

Una 'vez era un pastor.

Ayer mandaba el progreso, 
y  hoy las riendas lia tomado 
el partido moderado, 
y  mañana hay retroceso.
Y  es preciso que suceda 
porque el mundo es una rueda j 
y  porque decirse pueda:
«¿A-yer te ha tocado á ti?»

Si.
H oy  me pertenece á m i ; 
y  una intendencia cog i ,  
ó  agarre una gefaturaj 
y  mañana ¡suerte dura! 
en fame'lico cesante 
me convierto en un instante, 
y quedo en luna menguante. 

Mas quiza despues me espera 
un gobierno de primera 
o se toca tal registro 
que me sube hasta ministro; 
y  disparato ú destajo , 
y  lo echo todo al cascajo
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sin guardar reves ni tajo; 
y  á mis amigos empleo f 
y  á los otros les apeo; 
y luego tloy yo un vo leo ,  
que lue estrello á lo  mejor.

Una i'ez era un pastor § ‘c.

Nadie su juicio anticipe , 
pues habrá cooperacion , 
si se llena de hinchazón 
la pata de Luis Felipe.
Y a  Martinei de la Rosa 
entendió tan bien la cosa, 
que se puso monstruosa 
la pata del rey francés.

Pues.
Mas Mendiaabal despues 
la aplicó bálsamo ingles 
y  se empezó ádeshinchara 
y  dejóla de curar, 
y  le volvió la hinchazón , 
y  otra vez la intervención 
se nos trajo á colacion 
bajo el partido Isturista ; 
volvió el Meudizabalista 
y se deshincho la pata.
Esto es lo que á mi me mala, 
que haciéndola mojigata
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eternamente nos tiene, 
si interviene 6 no interviene 
y  hace lo que le conviene 
y  siempre hará lo peor.

Una vez era un pastory 
que icnia la pata hinchada^

)■ conforme se le hinchaba se le deshinchaba^ 
jíhora fa l ta  lo mejor.

Una vez era un pastor......
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